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J}e/ cultivo del achiote y preparacioni^su materia 

colorante.1 
materia colorante que se conoce con el noMÍbre de 

achiote producto de un árbol de la > América meridio­
nal que tiene el mismo nombre, y que los botánicos lla­
man Bixa orellana. Este árbol , que se acerca mucho á la 
familia de los tilos ^ crece en buenas tierras hasta seis 
ú ocho varas ^ .y forman sus, ramas - una circunferencia 
de quatro á cinco de radio; florece quando tiene ditz y 
ocho meses de edad ; á sus flores, que están sobre un 
pedúnculo común, suceden unas capsulas erizadas de pun­
tas blandas; y sus semillas están rodeadas de una pulpa de 
color de naranja que se emplea en los tintes. - Se cult i­
va el achiote en la Guayana francesa, donde lo multi­
plican por semillas ó por. estacas : sembrados los árboles 
duran mas tiempo ; plantados duran de siete á ocho años: 
los plantan en filas paralelas á i una distancia que varía 
desde cinco hasta nueve vacas u conforme al diámetro que 
se calcúle tomará el arbojhpor-ila calidad áeh terreno en̂  
que esté. Exigen los achiotes un cuidado continuo: quando 
5on tiernos se han de calzar biea con tierra sus ddicá^ 
das raices : sí al pie iíe le amontona yerba verde suele 
perderlos porque fermenta: hay la costumbre de quitarles 

i Por Leblond. 
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las primeras flores-, á fin de que no debíUte al árbol un 
producto prematuro : se escarda la tierra alrededor con 
la azada , . evitando cuidadosamente tocar já las raices; y 
si las lluvias nan sido abundantes, siegan la yerba sin 
causar perjuicio á las mices del árbol. Este no teme el 
calor m l a ^ l l u r a s ; prefiere'los sitios baxos y númedos. 
no le ataca la oruga; pero le persigue mucho una plan­
ta parásita 1 que llaman guy en la Guayana , de la qual 
se ha de. limpiar ^on el Mayor cuidado ? porque no le 
dex^ llevar todo el fruto^que suel$, 

conoc^ que está,et^achiote,en,sazón para recoger^ 
lo , en que al apretar las capsulas entre los dedos se 
abren con explosión : se cogen á mano; y los negros 
las echan en barriles, que llenos hacen treinta y cinco 
libras. E l producto del achiote es vario 9 según la edad 
del arbola la estación y el terreno: al año y medio en 
bufflSííerrenkjjise cogeobde 1500 á 2400 libras en 240 
varas quadradas de terreno ; á la edad de tres años es 
mayor el producto á los cinco comienza á disminuir; 
y á los diez apenas paga ya los gastos del cultivo. Pa­
ra sacan la granauQ semilla se abre la .capsula eñtre el 
dedo Lpirigar y el ^ndice, cogiendo la membrana á pque 
están adheridos los granos. Esta es labor de las manos 
delicadas de mugeres y niños : los negros de Afriéa usan 
para esto de una especie de espátula* 

Después que se hace la cosecha-áe trabaja en extraef 
la parte, ¡coloirante f^la grana 6{í>emílla del achiote se ma-
clj9¿a >y «niuelel en artesones * ftietl^ ftechos de trondOS de 
arbolea que tienen ^debaxo deí1 cobertizos abiertos á todo 
Yiento. En el primero de estos artesones ó gamellones 
suele moler un negro de sesenta á setenta libras al-4iaí 
hacen mal esta labor e » que d ^ é t d f c i a n alguna'siraeitíl 
fe que -germina después de haberla arrojado como inutip 
est»¡iu¿onTeniente no^se ha podido/remediar , aunqóe se 
ha intentado usar de máquinas que ha sido necesario aban-
donari Molida la senulla se pasa al segundo artesón ea 

1 Una especie de loranibut. 
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que se deslíe en suficiente" cantidad: Bfe agua que^a 
bfia en te r^ea^ iéy - j^Dide^á j e» ella porh-alguno^!mesesj 
fa^ta gago esté gg^^t^díbo^e p r e n d í a . Sé ezpcime^ esta 
inate^ia en tamíees qufe; se poneiÉj eaotma. -deL gamelloa 
paca que vuelva á caer .en el aguaique JtevaÜj color en 
disolución : desde allí se pasa la semilla al tercer game* 
Ilon , en que la cubren de hoj^e y:; la dexaflc/jasí hasta 
que fefoiente : entonces 1^ vuelven .al. primer aríéson isát 
gamellón en .que l^:_mueleflpseg^iiáa UtetísMÍto pasanJlue^ 
go al segundo , ^^reptffif^l^fcdiúsm^s operatíonas , has­
ta que suelta tffdo el color. Qiíando ya jimivqueda nada 
de semilla en el segundo artesón 9 se dilata en: agua el 
color que contieaexyj y las n^ugeres pasan al quaríq ga§ 
mellón todo ésteblíqttido poréíjanñiee? ej&.que^queda efcíref 
siduo de la semilla molida: tardan -mucho en esta ope­
ración , y la hacen jínal. Colado,j^l achiote , se i dexa en 
el gamellón hasta;que se aposa- el color en el fondo; lo 
que suele verificarse en quince dias quarido mas , si el 
tiempo, es) frió; yoihújBgdo* £1 agua ¿entufe se iaa; precia 
pitado ó aposado. esj:e color/íi$e. vuelve alsegundo arte-
Son^^ái fin de-: desle í en ella cír4r: cantidad; de semilla mo­
lida; porque seohf:, observado qííe en d ía se^adelanta l a 
fermentacion^Hias qu^ es} el agua pura^ ^J í^ | a t tó ̂ ^̂̂^ 

Luego que -se precipita ó aposa el achiote. ̂  lo que: ser 
conoce en^ que pierde el color^el agu^^i se-,cuece en cáha 
deras revolviéndolo de continuo , hast̂ ^ que quede redur-t 
cido á una ínasd. Quando ya esté frió se echa en caxa's 
de ocho á diez pulgadas de profundidad, y se dexa se­
car á la sombra, porque el sol le pone negro. En es­
tando bastante seco parftj^ue, haciendor la prueba de me­
ter U njano, se levante una! cantidad de catorce á quin-K 
ce libras 9 sé pone en cestos forrados de hojas , . y así lo 
llevan á venderé Cada Cesto pesd regulairmente como unas 
setena l i b r ^ ^ 

Para poner el achiote en toneles j i SéíJiacen sobre ho­
jas de árbol panes del diámetro del í o n ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 9 ^ 
prirrién unos sobre OwW hasta qué.se^ ^i^l^it%^Sí^S>W^¿ 
suelea p^M^de 360 á syc^bras l t ey - -^ 



4 
mas ^ i c ^ r p a f l e S ^ t í ^ o j a s . En esto había en otro tienü 
po^aimchoi fraude^ 1©1 que dio lugarVá^que el gobierno 
iiDmbraré:j<»miáonadosi ^Qe-Ireconocíesen la calidad del 
achiote estos tomaban una Cantidad por peso. la la^ 
vaban varks'\'vécesf^P y^^lr residuo ó desperdieib que de-
xabac^io había de- pesar mas que la duodécima parte , sia 
lo qual desechaban' el achiotc-Tambien se prueba su bue­
na jealidad f rotado -ujâ póGO" sobre la u5a:9 y si después 
de -lavarla y xabonarfen^ '^qüeda ftina nSancha roida^^üe 
Uamaij mordiente , reprtréban^el a¿ífiote^' t ' 

A idstopvia&e á reduci rá toda la manipulación nece-
saria para fabricar este art ículo: pero dicho método es lar­
go , penoso, no muy-sano y ' y da'{ un producto incierto 
yü'détímalaJjpcali^ad-j A - m i veiscg^ii^&éjor lavar 'sé&cSla-
mentes ie> grana -ó semlH^íhá^k^^fffit^l^^^terataente el 
color que tiene solo ^ n ^ l í ^ ^ t ^ e r f i ^ ^ ^ l a r ^el'^gua que 
le: lleva :Ñén disolución por-tamices finos ^para separar los 
fragmentos de 'las ?;ort^s>r]tirjecijHta* el color-mediante 
el avinagre ó el jagrio de limón ; cocerlo por el método 
eomuny'6 pon^l t f ' á escu1?HR "^^^'saéos como sé fíace con 
elr a m á l l ^ E s t e ' ^ ^ t í é e í se fe q ^ ? cómo tédof:H 
cdlornéstá^ en lai superficie de^ía grana, es: iáufíl0^eárfee«t 
nuzarla para que sé" pudra seria dicho método venta­
j o s a ' p a t á Jloáccosecheros del achiote que ahorrarían jor-
Hales yapara'los-- mer^íde^eS^qlié ^ganarían :ê > el^r&spo^ 
t&sfozf para ebít^ntorero qüe 5! estando seguro de l^maté^ 
ria colorante , padia 'echar las cantidades con irías1 exac­
titud. Si los cosecheros de Amérfca no qtóéren adoptír 
éste medio,vWtl'vez téiidtóa cuéfefa que enviasen á Eu­
ropa ik graaa^isin preparación atgilfíá^ y lo que se ahorra-
sej acá ea^la>imai&pulaciotf^ i&i^i^aS'fo má^ que el 
áéL ipo^te* W 

1 TF iussieu , l íe^StainéS y Vauquelin"^ por'encargo ̂ J } ^ ^ ^ 0 dc 
Francia verificaron la utilidad y facilidad de este nuev^d'método ^ pueí 
resaltó: un-achiote mas puro y que daba méjor-tinten: déTsuérte.qúe- ana 
paríe del̂ ouê e extraxo , mediâ â la simpJ.ejíaYadurav, hizo el 
efectô Que quátro ¿ártes de achiote cojpua, y dl̂ eo Jgŝ injg êjrjos 
s?r^yn0délisíe a t ^ f t con0feaXfé<fmffia , r#e/equieg menos disol^^ 
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Virtudes de la raíz del agave y de la begonia.* 

E n el ano de 1790 se presentó en México Don Nicolás 
Viana, llamado el beato , con la intención de descubrir 
iyi secreto , que para curar el mal venéreo le h a b l e n -
senado una india del obispado de Mechoacan : el t r ibu­
nal de medicina de dicha ciudad dispuso que experimen­
tase su remedio en algunos enfermos del hospital á pre­
sencia de facultativos; los que certificaron que hab#| cu­
rado á veinte y siete enfermos que se habían puesto á su 
cargo. Asegurados los médicos en otras pruebas de sus 
buenos efectos , y noticioso de ello el Arzobispo dispuso 
éste que á presencia de las primeras personas del pueblo 
del tribunal de medicina 9 y de otros de la facultad , se 
reconociese el resultado de la curación de doce hombres 
y seis mugeres puestos al cuidado de Viana j * y se vió 
que todos quedaron enteramente libres de sus males. Es­
ta prueba y las que se hicieron después con mayor n ú ­
mero de hombres y mugeres en quienes se notaban casi 
todos los grados de la lúe venérea 9 hizo formar gran con­
cepto de este descubrimiento 9 y que se tuviese por muy 
preferible al merciírio; con cuyo motivo fue adoptado en 
el hospital para qu? lo usasen los médicos con las modi­
ficaciones que tuviesen por convenientes-

El proto-médico -«guió sinembargo por tres meses sus 
observaciones de orden del Arzobispo sobre los medios mas 
sencillos de aplicar el remedio, y al cabo de este tiem­
po me encargué de continuarlas después de recibir la cor­
respondiente instrucción. Viana y los médicos hablan usa­
do de este remedio en cocimiento sudorífico compuesto de 
dos quartillos de puique ó licor fermentado de una plan-

1 Extracto de un tomo impreso en Madrid en casa de Ibarra , afio 
*fe*794, por Don Francisco Xavier Balmis, con este título: Demostración 
de ias eficaces virtudes nuevamente descubiertas en las raices de dos 
plantas de Nueva España , especies de agave y de begónia, para la 
curación del vicio venéreo y escrufuloso, y de otras graves enfermedad 
des que resisten al uso del mercurio y demás remedios conocidos. 

xom. xví . f s 
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ta llamaba metí ó maguey 9 tres onzas de la raíz de 1̂  
nusma, dos de carne de vívora y una de rosa de Cas^ 
t i l l a , que todo cocía hasta que se evaporaba la mitad, 
se colaba y guardaba para, el uso. Preparaban 4 los enfer­
mos con un purgante, que Viana llamaba magistroity y 
tomaban este cocimiento caliente, en la cama y guardara 
do mucha quietud y abrigo, mientras, duraba el copioso 
sudor que promovía por quatro o seiíi horas- Para excU 
tarle: ma§ les mandaba untar con sebo caliente los píes, y 
piernas., y sino era el sudor tan abundante como desea­
ba, les daba una copita de aguardiente de caña. Se re­
petía esta operación alternándola por tres dias; luego se 
usaba de lavativas compuestas de una libra de cocimien­
to de hojas de sen y. de anis, dracma y media de los 
polvos de la begonia y una dracma dé la coloquintida, coa 
jo que daba la lavativa que mandaba repetir en otros tres 
« a s diferentes. Concluidos estos sudoríficos y purgante^ 
usaban los enfermos por nueve dias de un cocimiento de 
onza y medía de raiz de zarzaparrilla , dos dracmas (de 
cada cosa,) de^isassafras , saúco é ifaeienso , una dracma 
de g o t ó á ^ é limQnPyí:copal de campecheJ, y dos l i b r a d e 
agua 9 en que todo cocía hasta que mermaba la mitad, 
se colabil y guardab^para el uso* 

Este método desordenado y usado sin distinción de 
temperamento , sexo , dosis 9 ni edad , surtió sinembargfli 
buenos- efectos; pero también ocasionó algunos desastreí 
coiííp era preciso que sucediese.. Yo componía el sudorífico 
sQÍo con la raíz del agave americano y el pulque, y sur-
tSP^triejores efectos: para purgante usaba únicamente de la 
begonia; y deseché la composición del cociniiento leñoso. 
Aunque hice mis primeros ensayos solo con la raiz de la 
begonia, que hacia tomar ya en infusión ya en lavativa, 
y con la raiz del agave cocida en pulque , consideran­
do que este licor solo se halla en algunas provincias de 
América , usé en su lugar de sidra, y correspondió es­
te ensayo á mis deseos, abriéndome camino para usar de 
la cerveza, y últimamente del agua común con el me­
jor éxito. Asi que adopté la siguiente fórmula para los na* 



turales de América. Se cocían tres onzas de ra l i de ma­
guey en dos libras de agua hasta que meítnaba la mitad, 
y después de colada la tomaban caliente. Usaba de este 
remedio coa quaatús enfermas se me presentaban , p j ^ . 
parándolos antes con sangrías , sueros ó baños , según 
Jas circunstancias , jf confófme á las mismas repetía y 
moderaba el remedio hasta conseguir la curación, en cu­
yo caso usaba de la begonia, mezclando íntimamente dos 
escrúpulos de polvos de sü raíz con, iñtdia libra del coci­
miento emoliente para una sola lavativa-

Si habia cargazón en las primeras vías y obstrucción 
6n las visceras del abdomen, ó si el doliente repugnaba 
las lavativas, le daba en su lugar veinte granos de d i ­
chos polvos desleídos en qoatro onzas del mismo coci­
miento , y media Onza de, íodomel ; ó bien con la mis­
ma, cañtidack 'de polvos se formaban pildoras con miga de 
pan y algüña conserva. 

A los delicados que necesitaban purga les daba la ín-
fusíon de un escrúpulo de dichos polvos en suficiente can­
tidad de agua común, y aumentaba la dosis si era nece­
sario. Algunas veces advertí que tomada por la boca la 
begonia en infusión ó sustancia, causaba nauseas y vómi­
tos , y la experimenté útil para arrojar la viscosidad dfe las 
•primeras vias* 

Para asegurar los efectos de esta medicina me valí 
de los auxilios del arte , según las indicaciones que ob­
servaba 5 y se curó baxo mi dirección un crecido ñl&pe-
ro de enfermos (323) desjano y íie otro sexo ^ hónibres 
tnuy ancianos, mugeres embarazadas y niños contamina­
dos del venéreo por la generación ó lactaúcia; lo que 
prueba bastante la suavidad con que obran las raíces del 
maguey y de la begonia administradas con método. 

Aprobado el ¡que yo Usaba por /^quel tríbuúal de mé­
dicos por sencillo > barató j seguro y bírevé para la cu-
«acion del mal Venéreo ^ vine á Madrid por disposición 
de aquel Arzobispo con cien arrobas de maguey y treiü^ 
ta de begonia para presentaflas de su j*arte al Rey nues­
tro Señor, á fin de que si era de su real agrado re-

/ 4 



pídese yo ías mismas pruebas á presencia de profesores 
sabios y Ubres de preocupación. / . 

Deseoso yo de ser útil á la humanidad y a mi nación, 
y de abrir un nuevo ramo de comercio activo en el con­
sumo' de estas raices que solo vegetan en el reyno de 
México, admiti gustoso el encargo de traer a Europa es­
tas plantas y el conocimiento de sus virtudes. 

Nombrados varios facultativos para que presenciasen 
las pruebas que se debían hacer en los hospitales, se 
comenzaron éstas en el de San Juan de Dios, haciendo 
once observaciones en hombres y mugeres ; diez y siete en 
el de la Pasión ; y veinte y cinco en el general: en cada 
caso particular explica el autor el temperamento , edad, 
y demás circunstancias del paciente, el método curativo, 
la cantidad de dichos vegetales, lo que sudó &c. &c. Es-
tos miserables dolientes, dice el mismo, padecian los ma­
les mas terribles y espantosos que produce el virus ve­
néreo, habían tomado antes muchos remedios, y aun las 
unciones , y algunos hasta tres ó quatro veces , sin ex­
perimentar el menor alivio , hasta que tomaron los re­
medios que se han dicho , con los que curaron, sinem-
bargo de que estaban desahuciados de toda curación. 

Describe el autor el agave americano, que llaman alia 
maguey y que en España conocemos con el nombre de 
pita; de cuya planta dice Hernández, en su Historia na­
tural de México, que sí los hombres viviesen con la mo­
deración y templanza que es justo, ella sola bastarla 
proveerles de las cosas mas necesarias para el uso de^É 
vida humana; pues sirve de cerca para las heredades, sui 
hojas de texas para cubrir las habitaciones , y de ellas si 
saca hilo de que^e fabrican alpargatas, lienz© y varíoi 
texidos para costales, cordages y otras cosas que se pue­
den hacer del esparto, lino y cánamo : de las puntas ha** 
cen clavos, punzones, alfileres, agujas, abrojos parala 
guerra, y rastrillos para las telas : quando le quitan los 
pimpollos con nabaja de piedra, mana cierto zumo en. 
tanta cantidad, que en terreno feraz destila ó echaode sí 
naa sola planta cincuenta y mas arrobas* de este$icor 
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se hace vino , vinagre, miel y azúcar. Separado de la 
planta se hace mas dulce, y mas si se cuece hasta que 
tome la consistencia de azúcar : del mismo licor des-
leido en agua hacen una especie de vino que llaman MI/-
que 9 añadiendo cascaras de naranjas, de melocotones y 
de otras, con que fácilmente se embriagan: hacen v i ­
nagre disolviendo su zumo en agua, y dexándole fer­
mentar por nueve dias al sol: el mismo zumo provoca 
los menstruos, ablanda el vientre, mueve la orina, mun­
difica las úlceras de los ríñones y vexiga, y es lithon-
triptico (disuelve la piedra). Dicen que este licor cura 
las heridas; asando una ó mas hojas del maguey en as­
cuas , exprimiendo el zumo en una cazuela, añadiéndo­
le un poco de nitro pulverizado, y untando con esta mix­
tura las cicatrices de las heridas recientes, quita las se­
ñales : las hojas asadas y aplicadas á la parte doliente 
son muy eficaz remedio para el pasmo, mitigan los do­
lores, y mas si se bebe el zumo caliente, pues aunque los 
dolores provengan de lúe venérea experimentará el pa­
ciente grande alivio. 

También destila esta planta una goma semejante á la 
arábiga. Aunque crece en España y Afinca , no tiene en 
estos paises las mismas virtudes que la americana , que 
es tal vez alguna variedad. Su raiz es diaforética y diu­
rética , y un especifico tan singular para la lúe venérea, 
que surte los mismos efectos que el mercurio y otros su­
periores : es muy eficaz contra el vicio escrofuloso; tam­
bién resuelve los tumores glandulosos ; y hace prodigios 
en las enfermedades cutáneas como herpes,.empeines &c . j 
y se han visto curar con ella hidropesías incipientes, y 
ascitis y ictericias y obstrucciones en las visceras. 

Como se ha de usar de la raiz del agave americana 
¿586 ¡ ó maguey¿ | $ | 

E l médico ha de preparar al enfermo disponiéndole 
al sudor y á la orina, que son las evacuaciones que sue^ 

promover el agave : advierta si está indicada la san-

i 



9 ° gría y también podrá dar algún purgante suave coma 
l l maná , las hojas de sen y otros de esta naturaleza^ 
luego tomará el doliente baños no muy calientes , y po, 
drán contíibüií á los buenos efectos de eitos los. sueros, 
el agua de pollo ó algún cocimiento de cebadaV; avena 
ó flor de malva ; preservándose del rigor de las esta-

í 

ciones! 
Hay naturalezas y tempeíamentos biliosos é irritables en 

que una corta cantidad de agave^causá un grande estímulo 
é irritacióñ,7 en otros sucede lo contrarió ^ que tomado en 
grande dosis acrecienta los dóioréSijjaünqüe los males 
Venéreos, acaso porque estimula con demasiada energía el 
sistema nervioso. Por esta razón modifiqué la dosis daa-* 
do á los enfermos en Madrid una tisana müy ligera, 
compuesta de media onza de raíz de agave cocida eñ nue­
ve libras de agua i hasta que Mermaba la tercera parte; 
añadiendo al fin de la cocción un puñado de ñor de 
malva. De ésta tisana tomaban dos ó tres libras al día 
en el tiempo preciso para completar su curaciod que lo-
graban coñ mucha facilidad. Los de temperanto débil é 
irritable tóman el femedio en meno^l tas is í todos han de 
evitar mientras sé ;&uren^l ayre f r ió , y aun este^mejor 
guardar cama ; pues con un moderado abrigo se logra 
en ella un blando sudor que anticipa mucho la cura­
ción. 

É l Sudor qüe éxpeleü eú los primefos días íos que 
padecen males cutáneos suele ser viscoso y fétido y cau­
sarles ardor y escozor en las úlceras; pero se va dismi-
yendo después. 

Tórmutas ó recetáf coñ que se puerle dat este remedfam 
ó los naturales de España. 

Primera i j>aía jóvenes robustos y sin enfermedadeŝ  
complicadas con la Venérea» 

, íheimiento iudorlfico* 
Cuezase media onza de raiz de agave americano en 
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seis libras áe agua común hasta que se consuma la ter­
cera parte, cuélese y guárdese para el uso. 

De esce cocimiento bastante caliente ha de tomar el 
enfermo quatro veces al dia nueve onzas cada vez á 
ias seis y diez de la mañana, seis y diez de la noche; y 
tomará el alimento moderado que se suele dar á los enfer­
mos á las horas acostumbradas- La bebida ordinaria será 
agua común en abundancia, sin perjuicio de las tres l i ­
bras y media del cocimiento; pues quanto mas se hume­
dezcan los enfermos, tanto mas fácil, pronta y segura se­
rá la curación, Hjr 

Se abstendrán del Tino, licores espirituosos, t é , café 
&c. , y de quanto pueda inducir calor y orgasmo en la 
economía animal, reprimiendo cuidadosamente las violen­
tas pasiones del ánimo* úfi&sé*B$ot* «ostv 

Segunda receta para personas^ébiles y delicadas, que 
á mas de los males venéreos tienen otros vicios, como el 
raquítico , hectico, escorbútico, escrofuloso y cancroso, y 
para mugeres histéricas t niños y ancianos^- UÍS 

Cocimiento sudcrífieif^t^ 

Cuezanse en seis libras de agua dos dracmas de la 
raíz de agave hasta que se consuma la tercera parte: «añá­
dase al fin de la gbccion un puñado me flor' de mal^Si 
apártese del fuego , cuélese y guárdese para, $1 jaso. 

La dosis de este cocimiento será de seis onzas para 
I f i | sugetos referidos , y se continuará jj&or mas ó menos 
tiempo , según las circunstancias del enfermo y del pais. 
Dicha dosis y la de la fórmula anterior se ha de aumen­
tar para las personas de temperamento linfático, y pá¥á 

qüe habitan7 en los países del norte* 
El cocimiento de jsta raiz es también un excelente 

tópico para las úlceras, fístulas y tumores glandulosos y 
linfáticos, aplicado en forma de cataplasma, de injeccion 
y de fomento, y repetido hasta la curación. 

El-autor refiere algunas curaciones que han logrado 



hacer otros facultativos con el uso de su método, y con-
cluye su obra con una descripción botánica de la begó-
¿ja 1 en qué trae una estampa y otra del agave. La raiz 
de ía begonia tiene sabox amargo y fastidioso ; es drásti, 
ca (purgante fuerte ) si se da en cantidad; pero en do­
sis proporcionadas purga suavemente: en su virtud anti-
venerea es seméjante al agave; bien que esta obra princi­
palmente excitando la orina , y promoviendo el sudor, y 
aqueüá purgando los intestinos. Los naturales del pai$ en 
que cr^ce la hegón» se .duran del mal venéreo con los pol­
vos de su raiz tomado* solo en lavativas. En ningún*! de 
las variedades de begonia qiie he experimentado, he obser­
vado efectos tan felices como en la que crece en Acapua-
caro y Ocuüa.. 

Usase comunmente de ésta ra í í ten lavativas después 
de reducida á polvo sutilísimo , y en cantidad de trein­
ta á quaceiitá granofeBpara ios] sugetos . robu^osg.mez-
clada con media libra de cocimiento emoliénte. Esta do-
sis.se ha de aumentar Ó disminuir según la robustez del 
enfermo ó su ímtabüidad. También se puede tornar por 
la boca en menor cantidad ; pues bastarán de diez y ocho 
á veinte granos paraucada vez , desleídos en una ó dos 

I 

i Pertenece á la clase a i de Linneo: es planta herbácea: raiz tur^ 
mosa, globosa , por abaxo lampifia, por arriba muy fibrosa , y por de-. 
fuera-.de color, pardo algo rpxo : tal/o de pie v-̂ medio , sencillo, rollizo 
carnoso, xugoso, boñ-osOjy de color roxo subido: ¿O^ÍIÍ.alternas-entre 
acorazonadas y redondas j y algunas arrinonadas | poco obliquas, hendi­
das, en varias partes ] y con dienteciJIos desiguales, cubiertas de pelos 
cortos en la superficie inferior, y de granillos roxos, y ásperas en la su­
perior , las de abaxo con pezón y las de arriba sin é l : pezones rollizos 
3̂  rubióondos^ Orejuelas entré aovadas y prolongadas, pestañosas y per-
manentéé Ubáéimos sencillos, terminales, laxós y de pocas flores : ca-
ttfios alternados, nudosos y de nn&Ji dos flores cabizbaxas: bracteas ar-
riñonadás con diencecilios, y cubiertas por encima de muchas glándulas 
coloradas: cáliz ninguno": roseta masculina de quatro petalos , y la fet-J 
menina de cinco. í^os dos interiores enteros, angostos , prolongados y 
blancos; y los exteriores mas anchos , afestonados y de color de rosa. 
Estambres muchos y reunido^por la base en un solo manojito: caxita 
truncada y de tres esquinas aladas, la una mas larga y ancha. Vegeta 
en los montes de Ocuila y en Acapuacaro: florece en julio y agosto, fin 
la Flora mexicana le han dado el nombre de Begónia balmisiana. 

http://sis.se
http://fuera-.de


onzas de agua córnan, bebiendo encima un vaso de la 
misma. 

El sabor ingrato y amargo dé estos polvos excka á 
veces nauseas que convieilé promi^er hasta el vómito en 
los que tienen sobrecargadas las prÍBierás^via^wy señales 
de saburra : quando convenga evitar el vóníit¿¿}«é dará en 
pildoras con miga de p a n ¥ también se da la misma canti­
dad de polvos á las personas débiles en infusión con su­
ficiente «áuitidad de agua. ^ 

Después de algunas teéPativas he preferido dar el agave 
en cortas dosis , qué solo excitan un moderado ¿ttSor','^ 
he omitido el uso de la begonia, derla qual me valgo 
ahora una ú : otrft^véÉ^ara purgar: el agave suele bás¿-
tar para perfeccioñár lá curación de los males venéreos. 

La begonia se puede dar á los sugetos que sudan con 
dificultad, á los obesos, y dé fibra poco'^rt táBléPá k^ésP-
crufulosos, á kSs quíé''padecen obstrucciones éh las visce­
ras , hidropesías , tumores glandulosos, y finalmente en to­
dos los casos en que se hayan de atenuar los humores, y 
dar5%§ttion y tono á lígíi;félidos. Es admirable su acción 
sobre la economía animal en que obra , no solo como 
p í d a n t e ^ s ü ^ ^ u é - t í b i f t i g e ^ calrafk éR^mal venefeo, co­
mo se advierte particularmente quando éste ocasiona do­
lores agudos de estómago, cólicos, diarreas y disenteriasj 
maleé que han cedido bien á la infusión de la begónia 
t a cortas dosis» 0^&»tf% PSÍ̂ JM?? flAi^m ^1 
L no u:í;;j.r>L^-i nsijd. nü íioa, xios^ ÍG£¿ : r.^isa^v ©já 

Nota. £1 Doctor Don Bartolomé Pinera y Siles, co-
riiisionado con otros facultativos para verificar los efectos 
ASí éstoá nuevos med&Hinentos, refiere 1 en térnu&os ^ttiuy 
diferentes das observaciones prácticas que contiene el libro 
d^-BalMS.^^^dgdñeé'gdé- e l í ^ ^ ^ ^ q u é ? el a g a w n o %8 
ífetoedio nuev^f4pues hac¿ do^vé^los i:<qia& Her&andéií,1 
t ^ m l i i l , díxo ^Se?étó bueno para curar'la^lue veñ^fea? 
^ que tfttándo Batóif ^umifiSsifó á los enfáSnos el aga-

i En el tom, I V de su traducción los elementos de medicina 
práctica de* Cuilen. Madrid 1793. 
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ve y Ia; |^gónla , ínterpolójgstosdsimples con tantos otros 
remedios internos y externos, suficientes para producir por 
¡sí los^fectos quejge atribuyeaup ^diqhas plantas , que no 
se pudo hacer juicio de su justo va lo r^ virtudes : 3?íáque 
algc^ps -^le los medicinados fueron víctimas deíÜ agave y 
_¿góíy%>a5í49 que la bgg^§i%, r^tedio nuevo en Europa, 
que es un emétioo-catá^ico ? drástico^yl violento , se de­
be desterrar de la medicina ̂ par^Jas temperamentos me­
lancólicos 5 para los extenuados.¿}^n§(^tos 5 ^ i d o s , de-
Afeados j- táe^jS^ |any irr^able^ág;^ d é ^ y ^ por grandes 
evacuaciones de humores 5? que el agave es un esti­
mulante unjyersal, y no u ^ sudorífico específico ; pues se 
ha visto que-sen algunos enfermos no ha excitado su-
dor^^Q^x^ue . : ^n¿ebe ^jrQ^ribitj^en Issosugetos íg^gros, 
extenuados indelicados y ^eqp^^b^n Iosrjqi§# en lugar fde ex-
.citar sudor causa; un estrago en las; primeras vias: 6? que 
según se h^ft hecho las cu rac ión^ coflfe^l^ vegetales, son 
mas caras y largas que las, que se hacen, mediaütÉ el 
mercurio en diferente^ preparaciones y aunque eŝ srerdad 
q^e el agave y begonia han pausado alivio y mejoría en 
algunos cas0S: en que ti^ha alcanzad© el ipercurio, tam-
bien se ha coiisegüido lo mismo sin,riesgo alguno con 
los cocimientos sudoríficos de leños, palo santo , salsa^ 
fras &c. : 7? ¿que el agave y begonia se pueden dar sia 
inqop.veniept§bá los g^lica^osh-de fibra floxa, cuya cons­
titución necesite de un estímulo enérgico .para ^ g ^ j ^ ^ g 
lúe venérea t po í esta razón son un buen remedio en el 
primer ; g r a d ó ¿ ^ r l a s escrofuks^ 

>íEÍ ag4te que limpian americanos ntfit ó t&agueyb 
y nosotros pi ta , es tm gépero q ^ compre^cyide varias 
g^pecí^ |j:como soft|ei:i5aaguqy4,Jg:teo ó me^oc^i, ¡el gran-
de ó, tlacametty él mexcalmtl maguey que se puede co­
mer asado; e^que lleva un^u toyscmeja i i l ^ / á .la^iruela 
o¿<rnexocotl r \ el montano ó tpmexcallin , ^ 1 divino 6 tho~ 
metí y pl baxo ó humilde ó xqfametl, el patifftSlíl de qgp §e 
sacan hebras finísimas, y el quetzalichtli" 

' X Véase el toiB. Ü de Heraandez desde el fol. a g í á agj. ^ j ; 
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El Catedrático de chímica Don Pedro Gutiérrez Bueno, 

anaHió el agave, y resultó, según parece, que contenia 
dbble cantidad de principios cKSmicos que la coloquinfíí 
da, y por consiguiente doble materia extractiva , resina, 
ícc. En el analiás de la bégónía observó también doble 
cantidad de principios chímicos que en la zarzaparrilla, mas 
inateria extractiva &c. La raiz de nuestra pita también 
dicen que contiene los mismos principios, y que de con­
siguiente se pudiera aplicar en iguales casos que la va­
riedad de agave que se experimentó envíos hospitales. 
Este remedio se ha acré¿fitado y extendicfí poco entre 
nosotros. 

Aviso á los fumadores sobre el modo de aderezar 
el táBaco* 

Señores editores 5 ya hace tiempo que dfeseaba comuní* 
car á Vms. ciertas observaciones, y lo he suspendido has­
ta comprobarlas , por si pueden servir de algo. 

Es bien notorio el general uso que se hace del JEába-
co de hoja que llamamos negro , y que difícilmente j sé 
acomodan los aficionados al tabaco sevillano : si este se 
dispusiese de manera que aventajase á aquel, parece que 
seria cosa muy útil al esfado^íy esto es lo que se con­
sigue del modo que voy á decir, con una economía de 
que son testigos algunos de mis amigos que lo fuman 
mucho tiempo 1 hace. 

Se coge un quarteron de cigarrillos sevilfandS^ y se 
pican muy menudo&j luego se toman dos onzas de v i ­
nagre , se deslíe en ellas- una onza de azúcar, y bien 
revuelto1 todo se dexa enxugar hasta aqüel pufta^&r que 
puedfiy^pderís* fuñarse j?'y se gusta un taBSOT'siíáWr gra^ 
to y mas provechoso á la salud* Se ahorra mucho % co­
mo enseña la experiénísia^ y trae unas^véntájas que na-̂  
die creerá á no usarlo: á mas de que se fomenta el con­
sume de las fábricas del reyno. L o s j ^ g ^ r e n fomar-
^ f H W ^ f déT^baco * y disminu­
yen la dé íós otros ingredientes^ 
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Después de picado y aderezado se copserva bien en 

un bote de hoja de lata, y mucho mejor en qualquiera 
vasija de ba^ro , teniendo el cuidado de apretarlo bien. 

He advf^tido que d tabaco habano legítimo mas 
apropósito para esto , y que el vinagjff&muy fuerte apa­
ga su fortaleza menos que el común. jq ^ 

Algunos quedan fumado ¿«con exceso tabacor negro 
jnuchos /ífios^ y giie por consejo mió usan de este com­
puesto, me aseguran unánimes que Ies ha jCesaddf . la tos 
que aquel les producia. Las demás compóngales que ha-

.£ |»^Igunos para acomodar 4:su gusto el tabaco que^fu­
man, no equivalen á la que propongo. = Y. ¿ 1 9 de 
Junio de 1804. D . Y. G. P. 

Remedio contra las í&mBnces.* 

ommasi 9 chímico y miembro de la academia de cien­
cias d^ ;NápoIes, ha calculado que entra en el pan y otros 
de nuestros alimentos una centésima parte de sal común; 
y- de su^ experimentos jje^ult»^ que poniendo las iombr¡p( 
ees del cuerpo humano en una, solución de una parte de 
sal ^ n ciento de agua común 9 no padecen alteración a l ­
guna , y viven lo mismo que entre la comida que ten­
ga parte o4e sal que mueren dentro de tres horas 
si se meten en una solución compuesta de cincuenta par­
tes d^ agua y lUMjjcle sal; que goiueren en X^einte y quááj 
tro minutos si la solución se compone de vemte y cin-r 
co partes de agua y una de sal ; y en fin que mueren 
á los ocho minutos si dicha solución contiene solo ocho 
partes d^ ;agua: yjjuna de sal. ÍÉ 

Conteste descubrimiento les será fácil á los padres 
de familia libertar á sus hijos de esta cruel dolencia. 

x Clef du Cabinet. n. 3703, 29 de junio de 1804. 

MADRID : EÑ X A JMPRENTA OÉ VILLALPANDO, 


